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RESUMEN: Desde 1912 hasta 1936 se 
editaron en Andalucía unos manuales 
escolares de gramática llamados La gra-
mática del obrero, del maestro anarquista 
grazalemeño José Sánchez Rosa (1864-
1936). Desde una pedagogía anarquista, 
influida por la Escuela Moderna de Fe-
rrer i Guardia, dichos manuales estaban 
destinados a cultivar las primeras letras, 
tanto de niños, como de personas adul-
tas. En contra de cualquier presuposi-
ción sobre pedagogía libertaria actual, 
ese anarquismo lingüístico se sitúa fuer-
temente anclado en el respeto a ultranza 
a la norma académica, muy especial-
mente en lo que concierne al destierro de 
una pronunciación llena de “vicios”, aso-
ciada casi siempre con Andalucía. 
En este trabajo, se analizará el contexto 
sociolingüístico desde el que se redactan 
estas gramáticas y se apuntará su con-
traste con propuestas de política lingüís-
tica anarquistas de otros territorios (Uru-
guay, Brasil, Argentina) y de tiempos más 
recientes. Cabe decir, en síntesis, que la 
lengua como institución resultó relativa-
mente inmune a la construcción de una 
nueva sociedad igualitaria, pues, desde 
la escena política de la izquierda, la plu-
ralidad y la variación han sido fruto de 
un interés y de una apuesta teórica y 
doctrinal bastante más presente desde la 
segunda mitad del siglo XX. 
 
ABSTRACT: From 1912 till 1936 Some 
grammar school manuals were edited in 
Andalusia under the name of La gramática 
del obrero –The Worker’s Grammar– by the 
anarchist teacher José Sánchez, from Gra-
zalema (Cádiz, Spain). Those works, from 
an anarchist pedagogy perspective and un-
der the influence of the Modern School of 
Ferrer i Guardia were intended for the ba-
sic literacy of adults and children. Parado-
xical, as it can result today for any assum-
ption concerning the present libertarian 
pedagogy, these works present a particular 
linguistic anarchism. Although anarchist 
in essence, they were strongly anchored in 
a deep respect for the academic norms, as 
it was the case of the banishment of a “bad” 
pronunciation cliché that was always asso-
ciated to Andalusia. 
This work will analyze the sociolinguistic 
context where these grammars were produ-
ced. On equal grounds it will target the 
comparison with other proposals of anar-
chistic linguistic policies that took and take 
place in other countries (Uruguay, Brazil, 
Argentina). To sum it up, the study pre-
sents the idea that the language, as an ins-
titution, was relatively immune to the buil-
ding of a new egalitarian society. The evi-
dence is clear as the left-wing and progres-
sive initiatives, the plural and the hetero-
geneous trends have paid more attention to 
this issue, especially from the second half 
of the twentieth century. 
 
RÉSUMÉ: De 1912 à 1936, des manuels de 
grammaire La gramática del obrero (La 
Grammaire de l´ouvrier) du maître anar-
chiste né à Grazalema, José Sánchez Rosa 
(1864-1936) ont été édités. Dès une péda-
gogie anarchiste, avec une forte influence de 
l´École Moderne de Ferrer i Guardia, ces 
manuels ont été destinés à cultiver les pre-
miers écrits d´enfants et d´adultes. Contrai-
rement à ce que qu´on pourrait penser de la 
pédagogie libertaire d´aujourd´hui, cet 
anarchisme linguistique respecte beaucoup 
la norme académique, principalement celle 
qui n´admet pas la mauvaise prononciation, 
c´est-à-dire, celle qui est pleine de “vices” 
(phonétiques), et qui est, la plupart de 
temps, associée à la prononciation anda-
louse. 
Nous proposons, dans cet article, dévelop-
per une analyse du contexte sociolinguisti-
que à partir duquel on rédige ces grammai-
res. Ensuite, nous rapprocherons cette 
étude d´autres propositions de politique lin-
guistique anarchistes qui se manifestent 
dans d´autres territoires (Uruguay, Brésil, 
Argentine) ainsi que d´autres plus actuelles. 
Pour conclure, il faut dire que la conception 
de la langue, en tant qu´institution, est res-
tée immunisée à la construction d´une nou-
velle société égalitaire, car, en partant de la 
gauche, la pluralité et les changements ont 
été le résultat d´un intérêt et d´une pari 
théorique et doctrinale assez plus présents 
à partir de la deuxième moitié du XXème 
siècle. 
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1. INTRODUCCIÓN: CONTEXTO SOCIOPOLÍTICO, EDUCATIVO Y CULTURAL 
 
José Sánchez Rosa (Grazalema, 1864-Sevilla, 1936) fue un maestro de 
escuela anarquista. Para el anarquismo andaluz, con una fuerte base agra-
ria a fines del siglo XIX y primer tercio del XX, la educación1 era determi-
nante en la concienciación obrera (Gutiérrez, 2005: 137). Instrucción y 
aprendizaje eran para él una toma de conciencia de la propia situación del 
ser humano, esclavizado por el mantenimiento de la ignorancia. Para erra-
dicarla, la didáctica anarquista debía oponerse a la enseñanza estatal o re-
ligiosa. Iba a cortijadas y gañanías (sobre todo de la zona de Grazalema y de 
Jerez de la Frontera), aplicando los principios de la escuela racional (cienti-
fismo moral, coeducación sexual y de clases sociales, higiene y juego)2 y 
usando magistralmente la oralidad, que trasladaba al folleto breve en forma 
dialogada (Gutiérrez, 205: 122-123). 
Las peculiaridades del anarquismo andaluz han sido enfatizadas no po-
cas veces, pero destaca principalmente que arraigase en una zona de una 
tremenda desigualdad, considerada “la Sicilia de España” (Marvaud, 1910: 
42, apud Hobsbawm, 1983[1959]: 117-118). Esas especificidades han 
puesto también de relieve que en aquella época la solidaridad con los con-
denados anarquistas catalanes solía levantar olas de protestas, frente al 
mutismo social andaluz, resultado de la diferencia entre una región ilus-
trada, como Cataluña, y otra, como Andalucía, más caracterizada por la ig-
norancia del trabajador y el salvaje egoísmo de la burguesía (Gutiérrez, 
2005: 48). 
En cualquier caso, Sánchez Rosa vivió una vida entregada a su causa 
revolucionaria, en las provincias de Cádiz, primero, y en Tánger, Ceuta y 
Sevilla, después, donde fue fusilado en agosto de 1936. Sufrió encarcela-
mientos, persecuciones y deportaciones, a pesar de que se negó reiterada-
mente a la utilización de la violencia, pues entendía tenazmente que “la li-
bertad y la paz del pueblo estaban en los libros y no en las armas”3. 
Gutiérrez (2005) ha dedicado una completísima y documentada mono-
grafía a su vida y obra, La tiza, la tinta y la palabra. José Sánchez Rosa, 
maestro y anarquista andaluz (1864-1936). Ahí se destaca que cuanto más 
fracasaban las movilizaciones obreras más se afanaba Sánchez Rosa en la 
                                                          
1 Debe apreciarse que, en el discurso anarquista y ampliamente obrero, educación y cultura 
eran equivalentes (Ruiz, 2015: 279). 
2 Vid. Ferrer (1908) y Nadal (2015: 120-275). 
3 En Universo andalucista. Publicación electrónica: 
http://universoandalucista.blogspot.com.es/2010/06/jose-sanchez-rosa.html. 
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propaganda masiva y en la educación, pues se entendía que -como en la 
Revolución Francesa- la palabra era la primera de las armas revolucionarias 
(Rodríguez Álvarez, 2001: 76). Por ello, editó libros de texto, moldeando mi-
nuciosamente títulos de la Biblioteca Moderna de Ferrer i Guardia (adaptó, 
por ejemplo, los contenidos matemáticos del sistema métrico decimal al sis-
tema castellano, vigente entonces entre los trabajadores andaluces). Así, 
editó La Aritmética del obrero o El Abogado del obrero, creando a la postre 
su propia editorial; La Biblioteca del Obrero, cuyas ediciones eran muy po-
pulares entre los trabajadores. Creía que la propagación de la anarquía sería 
más eficaz si los textos estaban redactados por un obrero manual que es-
cribe con palabras comprensibles. La Gramática del obrero (en adelante La 
Gramática…) se unió en 1912 a las obras anteriores, configurando los cono-
cimientos que todo trabajador consciente debía poseer: contar, leer, escribir, 
y desenvolverse en la inextricable selva jurídica que parecía destinada a im-
pedirle ejercer los derechos que teóricamente tenía reconocidos (Gutiérrez, 
2005: 123-125). 
Aunque no es estrictamente el objeto de este trabajo, la lectura de los 
textos del tiempo que vivió Sánchez Rosa resulta sociolingüísticamente muy 
atractiva, pues emergen a nuestros ojos géneros discursivos (mítines de con-
troversia; lectura en voz alta4) o el uso de una fraseología peculiar (“Salir de 
gira de concienciación política”, “ir de excursión de propaganda”; las perso-
nas encargadas de ello eran denominadas “excursionistas”). Esas “giras y 
excursiones” sirvieron para que el maestro gaditano contrastase la pronun-
ciación de otras zonas peninsulares con la andaluza, a la que solía remitir 
muchas “incurias” lingüísticas, como veremos en el análisis posterior. So-
bresalen, asimismo, el uso de ciertos términos (como ‘productor’, ‘liberta-
rio’5, etc.) o la socionomástica anarquista de los apodos. 
Sí que se puede incardinar este estudio dentro de la gramaticografía, en 
tanto que parte de la historiografía lingüística cuyo objeto de estudio está 
constituido por el libro mismo de gramática, resultado de muchas perspec-
tivas (material, económica, política, cultural,...), testigo habitualmente lacó-
nico, pero bien significativo, si nos aproximamos a los manuales a partir de 
un análisis multidisciplinar del objeto-libro que tenga en cuenta los contex-
tos, las intenciones y las tensiones sociales que propiciaron su edición, su 
distribución y su uso6. 
                                                          
4 Al echar el cigarrillo (descanso) en el jornal del campo, era muy frecuente ver a un obrero 
leyendo el periódico y a los demás sentados a su alrededor, escuchando atentamente, también 
en las plazas y en las reuniones. En publicación electrónica: http://www.centenario-
ferreriguardia.org/Jose-Sanchez-Rosa.html 
5 Que presenta covariación (el Ministerio de Justicia afirmaba contra Ferrer i Guardia que “ha 
sido el verdadero jefe de los anarquistas, ácratas y libertarios españoles”, apud Solà, 2010: 
195-196). De otro lado, González (2008: 100-109) señala que en el anarquismo español del 
siglo XX ‘libertario’ fue ocupando posiciones para designar, entre otras cosas, a los anarquistas 
más partidarios del colaboracionismo. Algo distinto parece significar ‘libertario’ para Anselmo 
Lorenzo (apud Fernández, 2002: 88), usado especialmente para los partidarios de la libertad 
total, frente al liberalismo. 
6 Vid. algunas contribuciones destacadas de la gramaticografía hispánica en Martínez-Atienza 
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Con este estudio propongo considerar el manual de gramática de Sánchez 
Rosa como “un espacio de memoria” (Escolano, 2001). Tomando conceptos 
del cine anarquista, Cabeza (2007: 594-595) habla de gramática cinemato-
gráfica como el hecho de conocer los diferentes planos y los efectos dramá-
ticos y narrativos que puede tener en la historia al yuxtaponerlos. En parte, 
esta recuperación de La Gramática… quiere señalar esos planos pedagógicos 
fundamentales para un gran relato de emancipación universal. Como tantas 
historias, la de Sánchez Rosa, más que escribirla los vencedores de 1936, la 
borraron (Amorós, 2011: 6). Por eso, hay historias (gramaticográficas tam-
bién) que merecen ser contadas. 
 
2. ANÁLISIS DE LA GRAMÁTICA DEL OBRERO 
 
Hasta donde he tenido conocimiento, el análisis precedente más porme-
norizado se encuentra en el trabajo de Ariza (2007). Se trata de una reseña 
donde destaca algunas creencias sociolingüísticas del maestro anarquista; 
también que sus ideas gramaticales y fonéticas eran las de la época; que 
divide la gramática en cuatro partes (analogía, sintaxis, prosodia y ortogra-
fía7); o que, enfocadas a los andaluces, las partes de prosodia y ortografía 
ocupan gran parte del libro: 121 páginas de las 177 que tiene (Ariza, 2007: 
203). 
Llama la atención que no se haya observado, ni desde instancias acadé-
micas, ni desde la escena anarquista española, que en la labor de Sánchez 
Rosa la lengua haya sido ajena a la propuesta de ruptura disciplinar tan 
idiosincrásica para la filosofía libertaria. Produce extrañeza, al menos desde 
la actualidad que nos recorre, que en algunas ocasiones las ideas lingüísti-
cas del maestro gaditano sean todavía más normativistas de lo esperable. 
Sánchez Rosa era casi lo que viene llamándose un “Jeremías de la lengua” 
(cf. Longa, 2015) o, cuando menos, un guardián de la lengua, al decir fish-
maniano. Como ya se habrá podido apreciar, no parece haber una propuesta 
revolucionaria de reforma ortográfica o una alabanza de la multiplicidad, 
por ejemplo; antes al contrario, hay en Sánchez Rosa una firme intención 
de que el revolucionario aprenda escrupulosamente las reglas ortográficas 
vigentes para transformar el mundo. Me atrevo a decir: aprende muy bien 
la ortografía y empezarás a cambiar la sociedad. 
Esto último plantea un gran interrogante, que pasa por dejar claro el 
punto de partida, pues todo “investigador debe ser consciente de los juicios 
previos con los que se acerca al objeto de estudio y ha de hacerlos explícitos 
para así poder «dejarse decir» por el objeto estudiado y establecer una co-
municación realmente dialógica” (Sueiro, 2012: 835): ¿Por qué quienes que-
rían eliminar todas las instituciones disciplinares no se planteaban, ni de 
                                                          
y Calero (2014), Gómez (2011), Zamorano (2012) o Lombardini (2014). 
7 Calero (1986: 10) señala que la Ortografía y la Prosodia eran disciplinas consideradas partes 
integrantes de la gramática por un alto porcentaje de autores del período 1847-1920. 
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lejos, transformar las estructuras lingüísticas transmitidas por los aparatos 
académicos y gubernamentales? 
Este análisis tratará los aspectos sociolingüísticos desde mi punto de 
vista más relevantes para esa “comunicación dialógica” con La Gramática…, 
a) secuenciando comentarios a partir de los paretextos (“Prólogo” y “Premi-
liminares”); b) ponderando su afán didáctico; c) glosando algunas cuestiones 
terminológicas; d) desentrañando el papel de los ejemplos en la discursivi-
dad anarquista; y e) revisando el prescriptivismo ortográfico-prosódico 
desde el contexto andaluz. 
La Gramática… que he podido conseguir data de 1932, 3ª edición, im-
presa en Casa de la Vega, Albareda, 45, en Sevilla, con un precio de 2 pese-
tas. Su prólogo, “¡Léase esto!”, es una declaración de intenciones, escrita 
 
para el obrero especialmente […] con demostraciones claras y muy comprensibles, de 
entre las cuatro partes en que se divide la Gramática, la Ortografía […] me ha parecido 
oportuno empezar diciendo como8 se pronuncian las letras, para evitar costumbres y 
vicios que ocasionan incorreciones, faltas de ortografía (pp. 7-9). 
 
Poco después (p. 8), se explica la importancia de 
 
significar con acierto los nombres propios, los tratamientos y demás casos en donde les 
corresponda su colocación […] y terminamos con relaciones de palabras que por igno-
rancia, por costumbres o vicios, se pronuncian mal, diciendo como han de pronunciarse 
[en una gramática] que en vez de reglas contiene demostraciones9, con las que no du-
damos que el obrero aprenderá lo que necesite de Gramática, y por lo tanto, de Orto-
grafía. 
 
Y finaliza, cuando, tras la lectura, el estudio y la reflexión, “ya conozco la 
Gramática, ya sé escribir con Ortografía, será la mayor satisfacción para su 
autor” (p. 9). 
Casi como un viaje de ida y vuelta, Sánchez Rosa parte de la presuposi-
ción homológica de facto entre Ortografía y Prosodia. En los “Preliminares”, 
insiste en redoblar esfuerzos para la Ortografía, que 
 
es la que a mayores dudas y confusiones se presta, de la que más necesitados se en-
cuentran, no sólo los obreros manuales, sino muchos de los llamados intelectuales, y 
es por lo que, aunque haremos referencias a las tres partes, porque tiene relación es-
trechísima con la Ortografía, de ésta nos ocuparemos con preferencia, para que puedan 
aprender muy fácilmente y escribir, con la mayor corrección, los que lean y estudien en 
esta obrita. 
Siendo la Prosodia la parte de la gramática que nos enseña la debida pronunciación de 
las letras sílabas y palabras, y como creemos que por la mala pronunciación se cometen 
innumerables faltas de ortografía, hemos creído oportuno empezar con lo que a Prosodia 
se refiere” (p. 11). 
                                                          
8 Este tipo de ‘cómo’ aparecerá casi sistemáticamente sin tilde en La Gramática… 
9 Entiendo que entre ‘regla’ y ‘demostración’ la diferencia es esencialmente ostensiva. Debe 
apreciarse, empero, que la ‘demostración’ se inscribía en el discurso didáctico de lo ordenado 
(progresivo) y de lo razonado, para fundamentar los fenómenos que se explican, con sencillez 
en la formulación (de lo más simple a lo más complejo) y con abundantes ejercicios, muy 
relacionados con la democratización del saber lingüístico (Calero, 1986). 
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Inmediatamente después de esos “Preliminares” aparece un nítido con-
junto de apreciaciones de su ideario lingüístico, que funcionan en la práctica 
como premisas para una promesa, pues hay que 
 
saber como se han de pronunciar las letras, porque si no se pronuncian debidamente, 
tampoco se pronunciarán las sílabas ni las palabras, y no pronunciándolas bien no se 
puede escribir bien, porque si nos acostumbramos a pronunciar con el sonido de s10 lo 
que debe pronunciarse con el sonido de c, o con el sonido de b lo que debe pronunciarse 
con el de v, y así de otras, cuando se va a escribir se escribe conforme a la costumbre 
que se tiene de la mala pronunciación, y esto da ocasión a errores, porque son muchas 
las palabras que en nuestro idioma tienen distinta significación […] por lo que he creído 
oportuno decir como han de intervenir los órganos de la boca para pronunciarlas. 
La letras para la pronunciación se dividen en guturales, paladiales, dentales, labiales 
y nasales (p. 12). 
 
A lo largo del texto se aplica un prurito pedagógico para procurar allanar 
todo tecnicismo. Expondré algunos casos. Por ejemplo, “[l]a letra a se pro-
nuncia con solo abrir la boca, arrojando el aliento sin el menor esfuerzo” (p. 
13). También “cuando la u que se coloca entre la g y la e, y entre la g y la i, 
se necesita que suene, para pronunciar y escribir sus palabras correspon-
dientes, sobre la u se colocan dos puntitos. Así: ü (llamados diéresis)” (pp. 
77-78). El acento ortográfico lo define como “una rayita, trazada de derecha 
a izquierda, encima de las vocales de las sílabas que precisa hacer resaltar 
de las demás, para que se pongan a tono con su significado” (p. 110). Ese 
afán didáctico evita el término ‘hiato’, a cambio de detallar minuciosamente 
los motivos y los procedimientos de la acentuación en “Excepciones de las 
reglas establecidas en las demostraciones anteriores” (p. 112); igualmente, 
cuando sortea el término ‘diacrítico’, titulando el epígrafe “De los monosíla-
bos (palabras de una sílaba que unas veces se acentúan y otras no)” (p. 114). 
Asimismo, destacan unos versos didácticos para la acentuación (p. 126): 
 
Lleva acento todo esdrújulo, 
y voz aguda en vocal, 
pero no si en consonante, 
eSe y eNe exceptuarás. 
 Voz grave y en consonante, 
que es eSe o eNe, pondrás 
con acento: como trébol: 
y si no, mal estará. 
 Acento en í, ú penúltima, 
si vocal precede o sigue, 
pondrás: como en río, frío, 
saúco, aúllo, sonríe. 
 En qué, dónde, cuánto, quién y cuya, 
pon acento, si hay después 
admiración o pregunta.  
 
                                                          
10 Si no hay indicación en contra, el énfasis tipográfico, muy en especial la letra negrilla, 
corresponderá al original. 
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Del mismo modo, para la acentuación ortográfica advierte que 
 
Cuando se escriben palabras, rótulos y a veces párrafos con letras mayúsculas, se les 
verá que aun correspondiéndoles acentos no los llevan. Esto no está conforme con la 
ortografía, pues deben acentuarse como en las palabras formadas de letras minúsculas. 
Luego lo correcto es el que fueran acentuadas; pero en ello hay una tolerancia sobrelle-
vada por el uso (p. 126) 
 
El apartado “De las partes de la oración” (pp. 19-56) expone lo que hoy 
comúnmente se entiende por morfología, tanto nominal como verbal. No se 
encuentran ejemplos que llamen la atención por su filosofía anarquista; es 
decir, la exposición resulta absolutamente estándar11, tanto que hoy día se 
siguen transmitiendo recomendaciones y obligaciones gramaticales como la 
de que se “hagan muchos ejercicios de conjugación, hasta quedar bien en-
terados” (p. 48); también se usan argumentos como la eufonía, pues “las 
terminaciones ado, ido, sonarían muy mal” (p. 49), refiriéndose a los parti-
cipios de verbos irregulares, contenido reforzado poco después, “para que 
suenen bien y expresen mejor su significado, se les aplican sus terminacio-
nes correspondientes, como verbos irregulares que son” (p. 49), con la sal-
vedad de que hay “verbos a los que le cae bien las dos terminaciones, como 
concluir, que le cabe conclu ido, y conclu so” (p. 49). Usa tanto criterios 
formales (“El adverbio es una parte invariable de la oración, es decir que no 
tiene ni género ni número, y se une al verbo, a un adjetivo o a otro adverbio 
para modificar su significación”, p. 49), como semánticos (“Los adverbios se 
dividen por su significación en nueve clases que son: de tiempo, de lugar,…”, 
p. 50). 
Llama la atención que “las preposiciones se dividen en propias e impro-
pias, siendo propias las que se emplean separadas de las palabras que las 
acompañan”12, de modo que lo que actualmente catalogamos como prefijos, 
en La Gramática… (p. 52) eran preposiciones impropias, sea “ab, ex, inter o 
pre”. 
Algunos ejemplos, como en la “DEMOSTRACIÓN N.º 131”, son sintomá-
ticos de que no constituyen un excesivo vivero ideológico y sí del hábito cla-
sificatorio de la época. Se quiere señalar que 
 
[l]a k no es letra de nuestro Alfabeto, y se incluye en él porque en nuestro idioma se han 
introducido palabras de otras lenguas que la llevan [ofrece ejemplos de esos extranje-
rismos, más o menos adaptados, como] Kan (filósofo), […] Kroptkine (filósofo y anar-
quista) […], Krüp (fabricante de cañones) o Kiel (ciudad prusiana) (p. 89). 
 
                                                          
11 No sin jocosidad, en algunos enlaces electrónicos aparece el siguiente ejercicio, sin tildes, 
adjudicado a la obra de Sánchez Rosa (particular que no he podido confirmar): “GRAMÁTICA 
OBRERA. VERBO VOTAR: Yo voto; Tu te alegras; El se rie; Nosotros callamos; Vosotros chupais; 
Ellos mangonean; VERBO ABSTENERSE: Yo me abstengo; Tu te enfadas; El se mosquea; 
Nosotros incordiamos; Vosotros temblais; Ellos se cagan”. Vid. 
https://www.google.es/#q=verbo+votar+verbo+abstenerse+gramatica+obrera&spf=1. 
12 En cualquier caso, tal división era usual en la tradición gramatical de la época. 
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Ese sustrato ideológico que a veces sí configura algunos ejemplos 13, 
anima frases como las de la “DEMOSTRACIÓN N.º 38”, en que para ejempli-
ficar las conjunciones finales se dice que “Todos los hombres deberían opo-
nerse resueltamente a la guerra para que no pudiera hacerse. Deberían di-
vulgarse estragos del alcoholismo a fin de que los hombres aborrecieran el 
feo vicio de beber y emborracharse” (p. 54); o en la “DEMOSTRACIÓN N.º 
40”, para las explicativas: 
 
Los más grandes enemigos de la Humanidad son tres, a saber: la ignorancia, el vicio y 
la desigualdad económica. La guerra es el azote mayor que pesa sobre la especie hu-
mana, esto es, que todos los males están comprendidos en ella. El hombre no es ni 
bueno ni malo de nacimiento, es decir, que si es bueno o malo depende de la educación 
que reciba y del ambiente que le rodee” (pp. 54-55).  
 
Algunos ejemplos tienen ecos cristianos14, caso de las ejemplificaciones 
para las conjunciones terminativas (p. 55): “Para merecer el aprecio de tus 
semejantes, has de procurar ser altruista, proponiéndote, a la medida de 
tus fuerzas, aliviar los dolores del prójimo, en suma, amar a los demás como 
a ti mismo”. En la “DEMOSTRACIÓN N.º 68”, destaca el nombre “Acracio”15, 
para explicar la pronunciación de la letra c (p. 65). Para las interjecciones 
(p. 56), los ejemplos -tras atinadas consideraciones teóricas psico- y prag-
malingüísticas- dan cuenta de sorpresas como “¡guay!”, tan despreciadas 
hoy por considerarse vulgarismo juvenil, o las desusadas “¡tate!” o “¡quiá!”, 
o alguna otra asociada a la comunicación humano-animal (“¡so! y otros 
más”, p. 56). 
Muchos ejemplos quieren representar una determinada estructura social 
y una aceptabilidad colectiva desde la que se redactan los manuales, como 
pone de relieve Santiago (2009). Así, en la “DEMOSTRACIÓN N. 47”, se dice 
que “Palmira no puede salir ahora porque ha de lavarse, ha de vestirse16 y 
                                                          
13 Narvaja de Arnoux (1998: 281-308), al analizar el valor de los ejemplos en la gramática es-
colar de Andrés Bello, ha destacado la doble función de ilustrar la regla gramatical y de explayar 
los valores morales y las conductas. Los ejemplos naturalizan y legitiman formas del habla, que 
cristalizan en expresiones propias de una ideología y de una historicidad. Es obvio que Sánchez 
Rosa aplicó -en parte- esa filosofía ejemplificadora, lo que se observa igualmente en la Cartilla 
Filológica Española (Publicaciones de la Escuela Moderna, 1903), dado que “no era suficiente 
transmitir solo las reglas, que son las mismas del discurso hegemónico, sino que había que 
intervenir en la ejemplificación para mostrar esas reglas al servicio de un habla diferente (Ste-
fano, 2009: 94). 
14 Repárese cómo Lorenzo (1913: 26) llegó a presentar a Ferrer como “el ilustre mártir de la 
Escuela Moderna, antes que apóstol de la enseñanza racionalista, fué y continuó siendo un 
ardiente revolucionario”. En cualquier caso, el precedente revolucionario francés había 
legitimado el léxico y el discurso cristianos para resemantizar el sentimiento de hermandad 
(Rodríguez Álvarez, 2001: 717). 
15 Stefano (2009: 94), en cambio, señala que la Cartilla Filológica Española había omitido los 
nombres del santoral cristiano. 
16  Por ejemplo, Ferrero (2015) destaca la mordacidad de Harich (1988) en Crítica de la 
impaciencia revolucionaria contra el llamado neoanarquismo de los sesenta del siglo XX, que 
identificaba revolución con estilo de vida y aspecto externo, de forma que vestido y moda eran 
instituciones eliminables, sin sospechar la superación histórica de esos planteamientos, 
aduciendo ejemplos de Lenin, Trotsky, Rosa Luxemburgo, Karl Liebknecht, Clara Zetkin, 
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ha de comer antes de ir al paseo”. Esos ejemplos conllevan puntos de vista 
de la época cuando clasifican elementos culturales extranjeros, por ejemplo; 
así, para hablar de lo que hoy es Alemania, usa el gentilicio ‘alemán’ para 
los antropónimos, y no como topónimo: “Wolf (filósofo alemán) [pero] Wit-
temberg (ciudad de Sajonia)” (p. 100). 
Del sustrato ideológico mediante los ejemplos17 da cuenta especialmente 
el capítulo “Sobre el acertado uso de las letras mayúsculas” (pp. 106-109). 
Para el ejemplo de mayúsculas después de los dos puntos, “Dice Reclus: «La 
ayuda mutua que tanto ha contribuido a desarrollar de hombre a hombre y 
de pueblo a pueblo todos los elementos de mejora moral y material” (p. 107), 
lo cual no es óbice para dedicar un párrafo a los tratamientos: “Se pone letra 
inicial mayúscula a los nombres de dignidad, título, poder o cargo impor-
tante, cuando se refiera a persona determinada; pero cuando se refiera de 
un momento indeterminado, se escriben con minúscula” (p. 108). 
Hay llamativos ejemplos que legitiman la propiedad, sea el caso “Juan 
quiere que le dé mi pluma. Antonio viene para que le dé mi paraguas. Que te 
lo dé, que no te lo dé, que te conste, que mío siempre es” (p. 118), sea en 
“vendrán mañana Rodolfo y Pérez para ver mis máquinas, mas no sé por qué 
hacen ese viaje, no teniendo dinero para comprarlas” (p. 119). 
Más clarificada queda la ideología en el capítulo de ortografía puntuacio-
nal: “Los trabajadores triunfarán, porque toda la razón está de su parte” (p. 
131). 
De igual manera, se perciben algunos términos metagramaticales que 
contrastan ligeramente con los actuales (p. 133: “oraciones incidentales o 
explicativas”; o uso de expresiones adverbiales en lugar del actual nexo o 
conector: “Sin embargo, no obstante, por consiguiente (p. 135); para el 
punto y coma, presenta un ejemplo como este: 
 
Llegaron los segadores portugueses, hombres ennegrecidos por el sol, sucios, tostados, 
pero fuertes; invadieron la campiña de Jerez, la de Sevilla, toda Andalucía; contrataron 
la siega de todas las mieses, a bajo precio; favorecieron a los dueños de la tierra, perju-
dicando a los obreros del país, que no encontraron quien les alquilara sus brazos (p. 136). 
 
En relación con sus posiciones anarquistas, resulta ilustrativo el ejemplo 
para enseñar el correcto uso de los dos puntos, “después de las palabras de 
Ordeno y mando, Hago saber, Resultandos y considerandos, de senten-
cias, bandos, orden y decretos”, en que un ficticio gobernador civil ordena 
cerrar todas las tabernas y convertirlas en escuelas (p. 138); otro alcalde 
                                                          
Plejánov o del mismo Maximilien Robespierre, siempre elegantes y en nada similares a un sans-
culotte. 
17 En relación con la importante cuestión de los ejemplos ilustrativos para las demostraciones, 
Stefano (2009: 94) detectaba también en la Cartilla Filológica Española colocaciones como 
“obrero hábil”, “burgués zafio”; con las preposiciones ofrecía construcciones más extensas 
(“digno ante el tirano”; “la instrucción obra contra el error”, “trabaja sin descanso”); con los 
verbos, no se reducía a frases breves S+V (“no siento tanto trabajar como vender el trabajo por 
un mezquino salario”); o al enseñar conjunciones (“Si quieres ser libre, estudia y enseña, ya 
que estudiando conocerás tus derechos, y enseñando, conocerán los demás sus deberes”). 
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prohíbe la actividad especulativa, bajo pena de repartir gratuitamente todas 
las existencias de los artículos encarecidos (p. 138). Asimismo, hay períodos 
oracionales para seguir practicando el correcto uso de los dos puntos. Como 
en “Las razones que yo tengo para protestar son las siguientes: Los seres 
humanos no deben morir de hambre habiendo, como hay, de todo en abun-
dancia” (p. 139). La puntuación (de los puntos suspensivos) sigue ofreciendo 
oportunidades para el brote de una filosofía cívica que exige hablar adecua-
damente: “No grites ni emplees ese vocabulario tan soez, porque eso es propio 
de… ya me entiendes” (p. 142). Sobresale también la “RECLAMACIÓN DE 
INDEMNIZACIÓN EN CASO DE MUERTE”, tomada para ejercitar el buen 
uso de las letras mayúsculas y las tildes (p. 150), documento didactizado de 
otra obra suya, El Abogado del obrero. 
Aunque la tipografía, analizada con detenimiento no ofrece siempre regu-
laridad de criterio, suele usarse para realzar la relevancia y frecuencia de 
los asuntos tratados, como cuando escribe en mayúsculas y en negrilla “De 
las palabras ESTE, ESE, AQUEL, ESTA, ESA AQUELLA, ESTOS, ESOS, 
AQUELLOS, ESTAS, ESAS, AQUELLAS” (p. 121), o en “De las palabras 
QUE, COMO, QUIEN, CUANTO, CUANDO, DONDE, CUAL”18 (p. 123). 
La “DEMOSTRACIÓN N.º 184”, establece que “Con mayúscula, El Rey de 
Italia, El Papa, El Cardenal Primado de España…, y “Con Minúscula19, Un 
papa, un rey, un cardenal… […] Se escriben con letra inicial mayúscula los 
tratamientos, y especialmente cuando van abreviados” (p. 108). 
Como decía, el prescriptivismo es palmario en lo prosódico-ortográfico, 
de lo cual se ofrecerán varios casos. Posiblemente, ese prescriptivismo esté 
soportado por actitudes alfabetocéntricas, encauzadas por la idea de que 
nuestra escritura se ha encaminado hacia la perfección y, sobre todo, por 
homologar lo oral y lo escrito, de ninguna forma análogos (Moreno, 2005: 
25); por tanto, no cabe defender pronunciación que no “coincida” con la es-
critura, es decir, lo inconsistente es el habla, nunca la ortografía20. 
Por ejemplo, para la letra B, dice que “se confunde, por no pronunciarla 
bien”, lo que le lleva a enfatizar la dificultad de su pronunciación en final de 
sílaba, precisamente en las llamadas sílabas inversas, que suele mezclarse 
con la de la c, la d, la p, la x o la z (en la “DEMOSTRACIÓN N.º 65” [p. ej.] 
Abdicar, abscisa, absolver (librarlo de culpa) o absorver (embeber), p. 63). 
En cuanto a la letra C, advierte que en algunas regiones “como Andalucía, 
la confunden en la pronunciación con la s, y al escribirla con la que cuando 
forma sílaba con la e y con la i, y, claro, como la pronuncian la escriben, 
cambiando la significación de lo que quieren decir”. Para la letra D “otra 
mala costumbre que hay que desterrar, muy generalizada en Andalucía, es 
                                                          
18 Ha de decirse que la regla acentual en estos casos apenas se cumple en La Gramática…, pues 
abundan los casos en que, debiendo llevar tilde, no la llevan. 
19 Repárese en la errata de la mayúscula inicial. 
20 Con la novedad de que es analizada en el marco de las lenguas en contacto, vid. para esta 
cuestión Moreno (2016). 
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la de suprimir la d en las palabras que terminan en ado y en ido, como 
cuando dicen admirao, borrao, comío, bebío” (pp. 70-71), insistiendo en que 
 
sobre esta costumbre21 hemos podido observar, que hay muchos individuos que sa-
biendo como se han de pronunciar esas palabras terminadas en ado y en ido, no quie-
ren pronunciarlas temeroso de que se burlen de ellos, calificándolos de presumidos. 
¡Qué temor tan pueril y falto de fundamento! Cuando merecen que les hagan burlas es 
cuando sabiéndolas pronunciar en la forma debida, lo hacen de tan basta manera y tan 
desagradable al oído de cuantos los escuchan (p. 71). 
 
El inciso anterior continúa para la pronunciación contraria, en la “DE-
MOSTRACIÓN N.º 82”, es decir, cuando aparece la letra d en palabras, que 
“resultan muy mal cuando se pronuncian o escriben: Bilbado o bacalado, 
Grado, (aquí resulta que se confunde con grado de termómetro o de latitud) 
[…], salvado (otra confusión con el participio pasivo de verbo salvar)”, p. 71. 
La coherencia normativa queda en entredicho a partir de los erro-
res/erratas propios, por ejemplo, en “porfiastes”, “¿Fuistes al parque?” o “te 
comportastes” (pp. 55, 117 y 137, respectivamente); o en la arbitrariedad en 
el uso de las mayúsculas22: “Iremos esta tarde a ver el Parque” (p. 57); tam-
bién en el denominado dequeísmo: “Dice el hermano de Juan de que él fue 
siempre partidario, como el que más, de las ideas redentoras (p. 115); y el 
uso del infinitivo por el imperativo: “Escuchar, señores” (p. 142). 
“De la letra H (pp. 80-86)”, tras apuntar que es muda, señala que 
 
en algunas regiones, y especialmente en Andalucía, es mucha la gente que a la mayoría 
de las palabras que llevan h, aspirándola fuertemente, la sustituyen en la pronunciación 
con la j, pues tanto es así, que en Andalucía hay un adagio que dice «Los que no digan 
jigo, jacha, jiguera, no son de mi tierra» (pp. 80-81). 
 
Dicha cuestión la reitera poco después, dado que 
 
en Extremadura, en Murcia, en América del Sur y especialmente en Andalucía, pronun-
cian y hasta escriben con j muchas palabras que, con arreglo a la ortografía castellana, 
se deben escribir con h, y para limar en lo posible esas incorrecciones, téngase en cuenta 
lo que se dice en la siguiente demostración. 
 
DEMOSTRACIÓN N.º 114 
 
Bien dicho Mal dicho Bien dicho Mal dicho  
Hasta  Jasta  Hambre   jambre 
Hace  jace  huído  juío 
Hurón  jurón  hechura  jechura (p. 83). 
 
La siguiente demostración (nº 115), añade que “se dice muy frecuente-
mente, claro que por la gente inculta: esto está güeco, en vez de hueco. 
¿Eres de Güerva?, en vez de Huelva. He almorzado güevos fritos, en vez de 
huevos fritos, y algunos en esta palabra, queriendo ser más finos, lo hacen 
                                                          
21 También apuntada por Ariza (2007: 203). 
22 Arbitrariedad que, como es sabido, es también muy frecuente hoy. 
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peor diciendo vuevos” (p. 84), realizaciones fonéticas para las que propone 
la demostración 116, a modo de ejercicio: 
 
Si vas de viaje procura herrar (poner herraduras) al caballo y procurarás también no 
errar (equivocar) el camino que has de seguir. 
Herraron las puertas (pusieron hierros); pero erraron (equivocaron) las medidas, y el 
herraje se puso mal (p. 84). 
 
Acerca de la letra L23 (p. 90) se informa de que 
 
en muchas regiones la confunden al pronunciarla con la r, por lo que, casi todos los que 
hablan mal, dicen y escriben palabras como las siguientes [refiriéndose al rotacismo –l 
> -r]: armacén, por almacén; armendra, por almendra; […] cardear por caldear; y tantas 
otras más que pudiéramos citar” (p. 90). 
 
También trata el fenómeno inverso, conocido por lambdacismo o rota-
cismo inverso: “en la provincia de Córdoba24 he observado muchas veces, 
que sustituyendo a la r, la hacen terminar en l, resultando como consecuen-
cia una pronunciación desagradable e impropia, la que también llevan al 
papel en la escritura”, aunque la demostración contigua (la n.º133), incide 
no en el lambdacismo comentado, sino en otras soluciones de consonantes 
finales en –l (como “comel, por comed, moralidal, por moralidad, o insen-
satel, por insensatez”, p. 90). 
De la letra ll dice que “se confunde con la y debido a la mala pronuncia-
ción, tolerada desde la infancia por padres y maestros, haciéndose preciso 
el que se fijen con detención en la manera de pronunciar la l y la y para que 
resulte para cada una de estas letras su propio sonido, para evitar confu-
siones” (p. 90), lo que da cuenta, nuevamente, de la creencia en la homología 
entre perfección ortofónica y ortografía. 
Sobre la letra v, señala que es “llamada vulgarmente uve de corazón [que 
se] confunde al no pronunciarla bien con la b, lo que se ha de tratar de 
evitar, porque al pronunciar la v como b, se cambia el significado de la pa-
labra” (p. 98). 
                                                          
23  Ha de notarse la costumbre de explicar las letras mayúsculas que coinciden con la 
numeración romana: “La L mayúscula, como número romano vale por 50 y con una rayita 
horizontal encima vale por 50.000” (p. 90). 
24 Creo que, antes que examinar a Sánchez Rosa de Dialectología, lo importante es que se 
basaba en sus observaciones, procedentes -como decía antes- de la vida errante del jornalero 
y perseguido político. El lambdacismo es una realización sometida a un alto grado de 
estigmatización. Para conocer la extensión dialectal y sociolingüística del lambdacismo 
(también lambdaización o lateralización), cf. Granados (2001). Sánchez Galvis (2012: 133), por 
otro lado, aduce que el lambdacismo, común a todos los territorios caribeños, es un fenómeno 
con gran frecuencia de ocurrencia en obras literarias puertorriqueñas. Corresponde a un 
fenómeno histórico del español, con pervivencia en este caso, todavía, en hablantes murcianos, 
especialmente lorquinos (información que agradezco a numerosos estudiantes de esa zona y al 
profesor Bañón Hernández, de la Universidad de Almería, originario de Lorca). Igualmente, el 
profesor emérito de Lengua Española de la Universidad de Granada, Torres Montes, originario 
del municipio de Níjar (Almería), me traslada que ese lambdacismo, o neutralización /-l/ : /-
r/, está presente en su propio vernáculo (‘almario’, ‘álbol’, ‘sulco’, etc.). 
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Otra salvedad es el nombre de algunas de las letras, cuando para la “W 
doble [señala que] está mal cuando decimos: uve doble, debiendo decir v 
doble” (p. 100). Sobre las letras Y y la Z (pp. 102-103) remite a los problemas 
comentados para otras letras antes expuestas, especialmente para la z, que 
remite a la c y la d, pues hay quienes “escriben y pronuncian azto, en vez 
de acto; exazto, en vez de exacto; pazto, en vez de pacto” (p. 103). 
El capítulo “Palabras homónimas” (pp. 151-165) trata de demostrar cómo 
“las palabras cambian de significación al cambiar de letra por otra, al ir con 
h o sin h, al llevar la b por la v, la ll por la y, la c en vez de la s o de la z, al 
llevar o no acento, en fin, cuando se pronuncian o escriben en forma inde-
bida” (p. 151). Con ello, fabrica algunos ejemplos, que manifiestan ceceo o 
seseo: “Se abrasa si no es por su amigo, y por eso, agradecido, lo abraza. 
[…] Aquel que hizo asesinar a su hijo, cuando fue a acecinar la carne” (p. 
151). También destaca términos que hoy mantienen variantes ortográficas 
en el DRAE, como en “Si llueve mucho se anega la huerta, y de los sembra-
dos en la hanega25 de la parte baja, nada cogeremos”, con algunos errores 
o imprecisiones, caso de “Has el favor de traer ese haz de yerba, hazlo que 
coman estos animales” (p. 152) o “Safra, con la s, cosecha anual de caña 
dulce26. Zafra, con z, vasija de metal, con agujeritos, que usan los aceiteros, 
y apellido” (p. 164). 
Mucha atención requiere el capítulo “De cómo deben pronunciarse algu-
nas palabras” (pp. 171-175). Por ejemplo, se da cuenta de un rotacismo más 
extendido que en el apartado dedicado a la letra l, también en sílabas com-
puestas (“Dicen: Crotilde; Deben decir: Clotilde; Dicen: brusa; Deben decir: 
blusa”, p. 171)27. Ocurre, asimismo, al comentar los frecuentes lambdacis-
mos en “palabras que se pronuncian mal porque ponen la l en donde debe 
de ir la r [como en los casos de] Balcelona [Barcelona], blinco [brinco], goldo 
[gordo], salval [salvar] o señol [señor]” (p. 172). 
Hace también hincapié en contra de las simplificaciones de sílabas tra-
badas, como en “(asolución [absolución]; ojeto [objeto]; susistencia [susbsis-
tencia]; osequio [obsequio]; interrución [interrupción]; acetar [aceptar]; maní-
fico [magnífico]; dino [digno]; inorante [ignorante]; insinificante [insignifi-
cante]; paré [pared]; salú [salud]; virtú [virtud]”, p. 172). 
                                                          
25 El DRAE contiene “hanega. 1. f. fanega. Del ár. hisp. faníqa 'medida de áridos', y este 
del ár. clás. fanīqah 'saco para acarrear tierra’. 1.f. Medida de capacidad para ári-
dos que, según el marco de Castilla, tiene 12 celemines y equivale a 55,5,l., pero es muy 
variable según las diversas regiones de España. 2. f. Porción de granos, legumbres, semi-
llas o cosas semejantes que cabe en una fanega”. 
26 Este ejemplo puede trasladar un error, ya que a la cosecha de la caña de azúcar (y en general 
a todo el proceso de elaboración del azúcar) se le conoce como ‘zafra’, particular que el DRAE 
también acoge. 
27 De hecho todavía hoy los egabrenses suelen reírse de los lucentinos diciendo "sardinas como 
sabres, más brancas que la prata", información personal que agradezco al profesor A. Manjón 
Cabeza-Cruz, de la Universidad de Granada. 
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Termina “citando incorrecciones en la pronunciación de las palabras […] 
que muy frecuentemente se usan hasta por personas medianamente ins-
truidas”, caso de sospresa [sorpresa]; abujero [agujero]; diferiencia [diferen-
cia]; Ugenio [Eugenio]; Ceviya [Sevilla] o venistes [vinistes, sic] (p. 174). 
Con todo lo anterior, es preciso indicar que, como detallaré después, Sán-
chez Rosa era un anarquista, maestro de escuela de la época, que traslada 
en su gramática un conjunto didáctico-presuposicional difundido dogmáti-
camente por la pedagogía libertaria, más todavía al aplicarse al contexto 
agrario andaluz. 
 
3. INFLUENCIAS DE LA ESCUELA MODERNA 
 
Durante el siglo XIX y los inicios del XX, las burguesías todavía revolu-
cionarias construyeron un lenguaje igualitario (mérito, esfuerzo, democra-
cia, sociedad de iguales, instrucción, progreso, etc.), que en los años 20 del 
pasado siglo dará paso al discurso de la higiene y de la decencia para impe-
dir el ascenso de las clases obreras y campesinas, consideradas zafias y 
chabacanas. Estos últimos grupos sociales organizaron sistemas sociocul-
turales alternativos, puesto que la educación se había convertido en el gran 
instrumento liberal de mantenimiento de la desigualdad. Con una ense-
ñanza primaria residual, los españoles vinieron a clasificarse en quienes ha-
bían estudiado y en quienes no habían estudiado (Lerena, 1986[1976]:169-
175). Ese discurso liberal escondía hábilmente la realidad de una masa con-
siderable de niños sin escuela, de la mano de unos sueldos estables para los 
maestros, tan estables que serán los mismos de 1860 a 1901, inferiores in-
cluso a los de un jornalero (Turin, 1967: 77-91). 
En ese contexto Ferrer i Guardia crea en 1901 la Escuela Moderna de 
Barcelona como basamento de una cultura de oposición a la ideología do-
minante, asumida específicamente por parte del obrerismo del primer tercio 
del siglo XX. Diluido el republicanismo radical, acabó convirtiéndose en re-
ferente de la pedagogía libertaria, sobre todo a partir de 1917-1918, años en 
que los círculos obreros le añadieron el aprendizaje de oficios y diferentes 
artesanías (Orihuela et al., 2011: 76-80). 
Anselmo Lorenzo (1913: 7) defendía que el déficit cultural debían su-
perarlo institucionalmente los obreros con escuelas racionalistas, si no 
 
las escuelas tradicionales seguirían domesticando rebeldías más que cultivando inteli-
gencias, y las llamadas laicas y las impropiamente llamadas modernas servirán de pre-
paración para la lucha individual más que para la acción generalizada y altruista, y los 
centros de estudios y ateneos no pasarán de torneos para la vanidad con escaso prove-
cho para la generalidad. 
 
Tales escuelas enseñaban a leer y a escribir mediante una gramática28 
memorística, con maestros que tenían una misma regla para todas las inte-
                                                          
28 Conviene indicar que, para los antecedentes linguodidácticos, García Folgado (2005: 647) 
pragmalingüística 
25 (2017) 163-188 
177 
 
ligencias, porque se exigía la unidad de la masa que servía para la estabili-
dad inalterable del orden burgués (Lorenzo, 1913: 19-20), que bloqueaba la 
racionalidad lectora y detenía las posibilidades de escritura, perpetuando la 
fe ciega en los tiranos (Lorenzo (1913: 25-26).  
Cuevas (2010) remite ese planteamiento al segundo período de la educa-
ción anarquista española, significada por “el modelo de la enseñanza racio-
nalista”, donde también se inscribiría el trabajo pedagógico de Sánchez 
Rosa, pues su fusilamiento impidió otro tipo de soluciones en la guerra de 
España. 
Se pretendía adquirir un método racional mediante la lectura y la obser-
vación. En el anarquismo coexiste con la representación de la lectura como 
crítica otra que concibe la lectura como un acto espontáneo y obediente. La 
activación de una u otra dependerá de la orientación discursiva, ya que esta 
coexistencia de representaciones lectoras se imbrica con una concepción di-
cotómica del lenguaje: a) el lenguaje que engaña, el del poder, y b) el discurso 
científico, en general el del propio ideario, verdadero y transparente, que no 
demanda ningún desenmascaramiento (Stefano, 2002: 27). En ese entorno, 
la Escuela Moderna de Barcelona, promovió escuelas libertarias en España 
y en  
el extranjero, al tiempo que desarrolló sus textos escolares para fomentar una lectura 
intensiva, reiterativa, redundante, que fijase sentidos para disputarle al poder el modo 
de nombrar y entender la realidad, con una indisimulada tensión entre lo individual y 
lo grupal (Stefano, 2002: 31-35). 
 
La Biblioteca de la Escuela Moderna de Barcelona destinó títulos impor-
tantes a la enseñanza de la lengua, de la lectura y de la escritura, como la 
Cartilla Filológica Española (publicada sin autor expreso, aunque fuese pro-
bablemente el propio Ferrer) o el Compendio Razonado de Gramática Espa-
ñola, de Palasí (1905). Tras un detallado análisis de estas obras, Stefano 
(2009: 67-79) apunta también la sorpresa de que quienes lucharon contra 
todo tipo de autoridad, no solo no se rebelaran ante la autoridad arbitraria 
de las normas gramaticales, sino que las reprodujeran e instaran a hablar 
normativamente; de ahí que en la colección de Ferrer, los niños usen formas 
de la llamada lengua culta, puesto que las gramáticas son objetos normati-
vos que, al legitimar determinadas formas y prácticas lingüísticas, constitu-
yen dispositivos socialmente disciplinarios (Lazzarato, 2013[2011]), espe-
cialmente para la consolidación de los estados nacionales, que encontraron 
una formidable herramienta en las llamadas gramáticas escolares (Stefano, 
2009: 80-82). 
                                                          
subraya que desde 1768 la gramática será fundamental en la escuela, pues la Ilustración 
entendía las lenguas vernáculas como vehículo inestimable de difusión cultural-nacional. Por 
otra parte, Calero (2009: 64) señala dos modos diferentes de hacer gramática, el especulativo y 
el escolar, provenientes de Francia. Esa filiación gala no permeará algunas posiciones, como 
las de Jovellanos, que defendía la memorización (Calero, 2009: 66-67). Pasado el tiempo, en la 
época de las ediciones de La Gramática…, Battista (2011) pondera la influencia de propuestas 
equilibradamente racionalistas que empezaron a considerar la lengua también como un 
fenómeno vivo. 
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La gramática de Palasí (1905) pertenece al tipo de gramáticas escolares 
de fines del XIX; centradas en lenguas particulares y desarrolladas en el 
marco de un Estado-nación, suelen articularse con principios de las gramá-
ticas generales o logicistas, esto es, progresistas, pero no necesariamente 
libertarias. El pensamiento ilustrado enfatizó la anticipación del conoci-
miento gramatical. Se quería enseñar gramática a edades tempranas, por-
que la lengua era expresión del pensamiento: si hablas bien, pensarás bien, 
podría resumirse. Todo este constructo teórico fue decisivo en la valoración 
del uso ejemplar del lenguaje, presente en muchas tendencias anarquistas. 
P. Robin (1981[1893]) admitía que si hay un terreno en el que hace falta el 
dogmatismo era en el terreno de la enseñanza de la lengua. En este sentido, 
el anarquismo se sometió a la autoridad lingüística del poder político-eco-
nómico, transmitida con instrumentos como las gramáticas o los dicciona-
rios (Stefano, 2009: 83). 
A pesar de todo, en el prólogo “A los Señores Profesores”, Palasí (1905: 5-
6) mantiene que su Compendio 
 
difiere bastante de los textos dogmáticos […] procediendo siempre de lo fácil á lo difícil 
[…] Respecto á los verbos, aunque no estamos muy conformes con la denominación 
que se da á los diferentes modos y tiempos, no introducimos apenas modificación, á 
fin de evitar confusiones a aquellos alumnos que antes ó después estudien por la 
gramática oficial. 
 
Esa posición de tolerancia crítica a la gramática oficial no lo es tanto en 
La Gramática… de Sánchez Rosa, partidario sin reparos, por ejemplo, de la 
eliminación de la tilde en vocales en función preposicional, según decretaba 
“la Real Academia de la Lengua” (p. 58). 
De un interés sociolingüístico indudable, en el “Prefacio” a la Cartilla…, 
se puntualizaba que  
 
sobre la masa enorme de los analfabetos hay una capa asaz considerable de gentes 
que saben leer sin entender lo que leen, que saben hacer letras y no pueden escribir 
el más pobre pensamiento, que hablan repitiendo torpemente frases hechas, lugares 
comunes, modismos vulgares y torpes interjecciones, todo por haber repetido en la 
escuela como aves parleras las lecciones gramaticales sin aprovechar la más mínima 
noción, hemos procurado que el escolar aprenda qué es idea, qué es pensamiento, qué 
son partes de la oración y cuál es la significación de estas divisiones, [estos elementos 
gramaticales] aprendidos intuitivamente en la infancia han de arraigar en la inteligen-
cia de modo indestructible durante toda la vida (Publicaciones de Escuela Moderna 
de Barcelona, 1903: 3-4). 
 
Dentro de la interacción de núcleos anarquistas, la acción didáctica de 
Sánchez Rosa queda registrada como escuela racionalista del anarquismo 
andaluz (García Benítez, 1985), si bien Montero (2008) señala que para los 
casos de Sánchez Rosa o de Muñoz Benítez29 su verdadero origen está en el 
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método de enseñanza integral, presentado en 1872. Con las referencias del 
mismo Ferrer y de Palasí, puede decirse que Sánchez Rosa sitúa su gramá-
tica en un contexto concreto, andaluz de ámbito rural. El fragmento anterior 
de la Cartilla… ilustra la importancia de la relación entre gramática, len-
guaje y pensamiento, siguiendo los preceptos ilustrados. Frente a lo vulgar 
y estereotipado y falta de raciocinio, deben superponerse recursos lingüísti-
cos conscientes que transmitan un pensamiento racional. Sánchez Rosa, 
entonces, al abundar en valoraciones sociolingüísticas (creencias, actitudes 
y conciencia sociolingüísticas), lo que está haciendo al adaptar la gramática 
al contexto andaluz es tomar in solidum todo el nutridísimo conjunto de es-
tigmatizaciones y de estereotipos sociolingüísticos negativos que han ido cir-
culando a lo largo de los tiempos para (y a veces desde) Andalucía (Fuentes,  
2016; Rodríguez-Iglesias, 2015). 
En cualquier caso, esa aceptación de las normas no será gratuita, pues 
esas mismas normas acogerán expresiones revolucionarias, propias de un 
discurso ético-propositivo, del deber-ser anarquista a través del énfasis, la 
reiteración y la concentración en adquirir sus reglas, identificándolas con el 
internacionalismo, algo atenuado en La Gramática…. 
 
4. OTRAS PRÁCTICAS GLOTODIDÁCTICAS ANARQUISTAS EN SURAMÉRICA 
 
Menezes y Menezes (2008) resaltan que en el Brasil de 1920 muchos tex-
tos revolucionarios anarquistas usaban la ortografía simplificada, en con-
traste con Sánchez Rosa. Un botón de muestra: 
 
Ser anarquista e dizer-se partidario da conservação etimológica da lingua é estar em 
dezacordo com o ideal que viza a transformação radical que aí está. 
Ser anarquista e esperar que o governo ou as academias de letras rezolvam o assunto, 
é quaze dezejar que estas instituiçõis decretem a abolição da propriedade particular e o 
esterminio do dinheiro. 
Caminhar para o futuro conservando a etimologia e um alfabeto reduzido e complicado 
é confessar falta de competencia creadora ou gostar de conservar aleijõis detestaveis. 
Um povo progride á medida que se vai instruindo: eís a razão porque se debe simplificar 
o método do ensino para que assim melhor se iluminem as consciencias. A grafia por-
tugueza é a maior cauza do analfabetismo, já pela deficiencia de letras distintas e tam-
bém pela confuzão dos valores das mesmas...” (Paladinos do porvir, 1920, apud Menezes 
y Menezes, 2008: 1). 
 
El planteamiento político es semejante al del maestro andaluz (la revolu-
ción mediante la educación), pero diferente por el modo de llevarlo a la prác-
tica. Posiblemente ello puede explicarse por las características de la nueva 
república brasileña, en un país de exesclavos que negaba sus raíces africa-
nas, con grandes terratenientes y con un 85% de analfabetismo. La exclu-
sión social era así una característica tangible del Brasil, a pesar de los es-
fuerzos por dotarse de un barniz civilizatorio. Claro está que parte de esas 
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características las padeció Sánchez Rosa en el campo andaluz. Quizá el te-
rreno abonado para esa centralidad que ocupó la ortografía simplificada30 
en las primeras décadas del siglo XX estuviera en el propio Brasil, de una 
diversidad impresionante, por la población que ya había allí, por la que fue 
llegando de Europa y por la que obligaron a abandonar África. Más que 
nunca, los sistemas de representación de la escritura -de suyo bastante 
complejos en cualquier lengua- se sintieron como obstáculos profundos en 
la alfabetización de las clases populares (Menezes y Menezes, 2008). 
Por otra parte, Delgado (2010) ha estudiado para el período 1900-1930 
la formación anarquista del intelectual autónomo en el Río de la Plata, donde 
se construían dos naciones, Argentina y Uruguay, y donde el conjunto de 
propuestas educativas anarquistas no pudo competir contra sus gobiernos, 
como sí lo hicieron en España. Ello puede explicar el autodidactismo tan 
característico del anarquismo rioplatense, que tomó frecuentemente la in-
corrección estilístico-gramatical como forma de resistencia cultural (Del-
gado, 2010: 177-178), aunque también Quiroga (2004: 17) haya destacado 
que para muchos de aquellos libertarios “hablar bien” tuviese una impor-
tancia superlativa. 
El intelectual, muchas veces corrector de textos anarquistas escritos por 
obreros que no estaban plenamente alfabetizados ni en español ni en sus 
lenguas propias (recordemos que eran países de inmigración), se enfrentaba 
a una escritura sintácticamente peculiar y en su tarea revisora debía prio-
rizar el carácter individual del texto, cuya singularidad debía preservarse a 
toda costa, pues allí residía su único interés; el estilo no era relevante, sino 
la existencia de un concepto que el obrero manifestaba a tientas y que el 
hombre de letras debía saber interpretar, mantener y transmitir. Se trataba 
de una tarea orientadora, no de una instrucción al uso (Delgado, 2010: 179). 
Así, para muchos obreros parecía que la única forma de adquirir conoci-
mientos fuera una revelación en la que estaba el secreto del idioma (¿por 
qué las cosas se llaman como se llaman y no de otra manera?). A ese déficit 
se sobreponía la instrucción y comprobaban que no había misterio alguno 
al descubrir que el lenguaje era convención organizada racionalmente, de 
modo que también se legitimó y fijó la hechura lingüística singular de sus 
textos (Delgado, 2010: 181). 
Finalmente, Sardi (2007) observa en la Argentina de inicios del siglo XX 
una tensión entre rupturas y tradiciones en la enseñanza de la lengua, pues 
la escuela se transformó en espacio privilegiado para el disciplinamiento lin-
güístico-cultural. Sin embargo, algunos profesores se rebelaron, cultivando 
modos más democráticos de leer y escribir en el aula, convirtiendo sus cla-
ses en momentos de intercambio y socialización. 
                                                          
30 Como forma de actuación social, se ha reparado en la importancia de la ortografía. Calero 
(2010) ha definido los objetivos de una nueva subdisciplina lingüística, la Etnortografía, dentro 
de la Glotopolítica. Así, es menester subrayar cómo -desde una superestructura político-
económica que manejaba el concepto de ‘nacionalismos entrelazados’- se da cuenta de la 
necesidad de una reforma ortográfica, la de Andrés Bello, como forma instrumental para la 
cultura latinoamericana poscolonial (Velleman, 2014). 
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En Argentina, Stefano (2010) ha subrayado la interrelación entre anar-
quismo y esperanto, lengua artificial que no estuvo muy presente entre el 
repertorio comunicativo de ácratas españoles. No obstante, para Sánchez 
Rosa se ha señalado que aprendió esperanto y lo difundió, en concreto en 
su variante ido (esperanto reformado), del que incluyó unas lecciones intro-
ductorias en La Gramática del Obrero, edición de 1916, en Huelva, publicada 
con el seudónimo de Tomás Gómez31. Por lo demás, no parece que hayan 
proliferado especialmente en España núcleos anarcoesperantistas, aunque 
hay constancia de que en la escuela racionalista de Ferrol se enseñaba (Fer-
nández Fernández, 2000). 
Hecha esta panorámica temporal, la pluralidad lingüística y las propues-
tas novedosas anti- o paranormativas llegarían especialmente en el último 
tercio del siglo XX, como detallan Pereira (2010) o Casas y Tibatá (2011). 
 
5. EL PAPEL DEL JACOBINISMO LINGÜÍSTICO 
 
Vistas las instrucciones lingüísticas que animan La Gramática… de Sán-
chez Rosa, creo que es oportuno ligarlas con el concepto de jacobinismo 
lingüístico. Gardin (1975: 36) señala que el jacobinismo lingüístico inicial 
actúa polarizada y complementariamente mediante la fórmula “lengua fran-
cesa como progreso y lengua regional como reacción”32. Con esta nítida di-
cotomía, entiendo que el maestro gaditano pudo operar inconsciente y adap-
tativamente a una tierra, cuyos habitantes iletrados eran fruto de esa reac-
ción. 
Benedicto (2009: 49-50) recuerda que en la Francia de 1789 se pasó de 
la lengua del estado (monárquico fuertemente centralizante) a la nación 
lingüística mediante el francés. El Club de los Jacobinos tuvo un papel 
central en esa correlación, cuya doctrina toma el célebre informe del abate 
Grégoire Sobre la necesidad y los medios de exterminar los dialectos y de 
universalizar el uso de la lengua francesa , en donde había “que extirpar la 
diversidad de idiomas groseros que prolongan la infancia de la razón y la 
vejez de los prejuicios”. En 1794 daba ejemplo de ello el revolucionario 
Barère, sentenciando que “[e]l federalismo y la superstición habla bajo 
bretón, la emigración y el odio de la República hablan alemán (alsaciano), la 
contrarrevolución habla italiano (corso) y el fanatismo habla vasco” (apud 
Benedicto, 2009: 50). 
Se fue configurando una trinidad laica y republicana: Francia, el francés 
y los franceses, sin multilingüismo, una república política, que reducía las 
lenguas a lo privado. Benedicto (2009: 52-53) sintetiza que el lema era “una 
                                                          
31 Cf. Homenaje 150 aniversario nacimiento José Sánchez Rosa en Grazalema. Publicación 
electrónica: http://www.portaloaca.com/historia/biografias/9514-homenaje-150-aniversario-
nacimiento-jose-sanchez-rosa-en-grazalema.html. 
32 Para el desarrollo del jacobinismo lingüístico en Francia, vid. Favereau (1994) o Fernández 
Cepedal (2005), que en zonas de Alsacia llegó a implantar medidas de verdadero terrorismo 
lingüístico; para su influencia general en la actualidad, Comelles y Martínez (1997). 
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república, una ciudadanía, una lengua” 33  para asegurar la cohesión 
discursivo-ideológica entre el pueblo y los jacobinos (Ceamanos, 2002). Sin 
embargo, tampoco cabe pensar que la ecuación “Ilustración lingüística como 
jacobinismo” fuese obligatoria, pues Gomila (1997: 35) apunta que también 
se contemplaron lenguas universales sintéticas, como el esperanto. 
Con el esquema jacobino clásico, que tiene reminiscencias dantescas 
(Fuentes y Fimognari, 2012), Sánchez Rosa pudo seguir convencido, como 
tantos otros, de que gramática española era progreso y habla andaluza 
reacción e ignorancia. Kabatek (2007: 804), en ese sentido, ha destacado 
“un monolítico jacobinismo lingüístico castellanizante”, que habría preten-
dido una total eliminación de las otras lenguas españolas, y de sus varieda-
des, agrego yo. Para Sánchez Rosa, ese jacobinismo pudo sentirse no tanto 
como centralización estatal y sí como garantía de participación política de 
toda la clase obrera mediante la enseñanza gramatical. 
 
6. REFLEXIONES FINALES 
 
Hoy, pasado más de un siglo de la primera edición de La Gramática…, 
resulta notorio el viraje de preocupaciones en la educación lingüística. 
Desde reflexiones anarquistas actuales se declara -póngase por caso- que la 
grafía muestra que los cerebros de los niños se circunscriben de manera 
formal en el espacio escolar, incorporándolos al sistema político de la “dic-
tadura del lenguaje” (Casas y Tibatá, 2011). Se analiza todo, haciendo cons-
ciente todo discurso y sus recursos, en la cotidianidad privada, en la pú-
blica, en la íntima. ¿Cómo se ha producido esta transformación entre la la-
bor de Sánchez Rosa y autores como Casas y Tibatá o las estrategias orto-
gráficas subversivas estudiadas por Acosta (2016)? 
La educación anarquista de aquellos primeros tiempos respondía a la ne-
cesidad obrera de salir del analfabetismo y del atraso. Era la transición del 
iletrado al ilustrado, pero -como se ha visto- el sistema educativo sirvió/sirve 
tanto a la igualdad como a la desigualdad. La continuidad histórica de la 
pedagogía libertaria quizá se deba a la fragmentación del anarquismo, como 
tantas grandes propuestas, renunciando inconscientemente a la revolución 
y entreverándose con muchos movimientos sociales antiautoritarios. La Gra-
mática…, más allá de la fetichización de la mercancía marxista (Becerra, 
2013), pudo reificarse no como una conquista a trozos, sino como conquista 
de la totalidad gramatical, sin fisuras, contra el espejo de una burguesía 
dotada de medios ideológicos y propagandísticos más antiguos y eficaces. 
Se planteó una dura lucha, con iguales herramientas, pero fines distintos, 
                                                          
33  El pensamiento glotojacobino ha sido analizado como un modelo consciente en la 
construcción nacional de varios países; interesa reseñar especialmente aquí que también 
representó a) una nueva matriz discursiva (Rodríguez Álvarez, 1997), b) que tiene su papel en 
la glotopolítica de Andrés Bello para la América hispanohablante (Brumme, 1992) o c) su 
incompatibilidad con la democracia (Canfield, 2007). 
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negándole a la propia lengua-gramática la política y otorgándosela a la len-
gua-discurso. Si Andalucía era fruto del caciquismo y de la injusticia, el 
hablar y, por tanto, escribir desde Andalucía era también fruto del caci-
quismo, pensó el maestro grazalemeño. 
Los anarquismos posteriores incidirán en todo el repertorio verbal, mo-
dulando una amplia serie de propuestas lingüísticas reformistas (no solo 
ellos), que perseguían los mismos objetivos que Sánchez Rosa, eso sí, tam-
bién a partir de la conciencia de habitar un mundo (des)ordenado por una 
ideología de forma múltiple y aparentemente libre, lejos del abismo clasista 
del campo andaluz, donde en sus agrociudades el señorito caminaba por la 
aceras y el jornalero por la calzada, como las bestias. El nativo andaluz de 
La Gramática… era interpelado negativamente como inculto, como extran-
jero lingüístico al que debía amputársele jacobinamente su incorrección ver-
bal, para acumular un capital simbólico vedado hasta entonces. Gramática 
era verdad y trascendencia, tanto que aquella gramática obrera fue pensada 
como lo común para cualquier otredad social, como macizo identitario sin 
clases mediante un lenguaje compacto, que, como casi todo el resto de con-
ceptos sociales, era fijado en el dualismo bien – mal. Virno (2003: 18-23) ha 
señalado que la multitud hobbesiana no transfería sus pluralidades lingüís-
ticas, impidiéndole una norma común inteligible en la acción colectiva. El 
Estado y la anarquía competían por el sujeto Pueblo, y para ese servicio un 
nomos único debía aniquilar todo hablar distinto, edificando una lengua 
posindividual, que en el campo andaluz y también en otros contextos se hizo 
jacobina para sobreponerse a estructuras comunicativas medievales. 
La metagramática naturaliza el propio sistema de oportunidades al que 
apresa: nunca dice que es ideológica (es perfecta, sea reglada o demostrada). 
Cuando hay conflicto, suele rechazarlo, calificándolo de no-gramática y de 
ignorancia. Este proceso, como proceso ideológico triunfante, es no cons-
ciente, obviando que también hay violencia en cualquier lenguaje (Esposito, 
2006[1998]). Por ello, Sánchez Rosa no cuestionó la homología entre orto-
grafía-habla. Quizá, buscar esa distinción prosódica arcaico-castellanista 
era un aldabonazo para soldar a andaluces incultos, analfabetos, esclavos, 
bestias, sumisos (los muchos) con el anarquista, revolucionario, crítico, di-
ferenciado del común, que hablaba bien porque escribía bien (los pocos). 
Es el embrujo de la lengua como salvación redentora, coexistiendo con 
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